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á" su nombré. Lo cual resulta más injusta-

ir""nt.  notot¡o ante la supergenerosa, abru-

madora  cant idad de  nombres  [no  escr ¡bo  . "de
;;; t ;r ; ' ,  porque una btrena 9na . mala-
ñáñ.  o"  é l los  no  pasan de  vers i f i cadores ,  y

Iü r "o i  n i  a  es to  l legan)  a l l í  a lmacenados '
"Recientemente, Luis Jiménez Martos en su

anto loq ía  *La  generac ión  poét ica  de .  1936"

?sLr"i t¡on.. dé Poesía Española, Plaza-Ja'

nés .  Barce lona,  1972)  s í  inc luye  a  Juan u l l -

A lber t  en  su  se lecc ión  de  ve in t i c incQ nom'

b iás  ( tamb¡én generosa:  la  ausenc ia  de  a l -

ounos -es cierto que son pocos- no ser. la

ie lamentar y hasta podría agradecerseJ '  La

oresenc ia  de l  poeta  a l i can t ino  es ,  en  cam-

bio. un completo acierto, una justa compen-

del l ibro .Las l lusiones" (1945), es un poe-
ma ejemplar en este sentido; y su f inal una
de las más rotundas denuncias -sin gri to'
s in  én fas is -  de  las  l im i tac iones  humanas
de toda su poesía:

Porque el hombre intuye que la verdad no ha sido
hecha Para sus ojos

y aterido y aieno, a la vez, asiste impotente a
ta les  magn i f i cenc¡as .

Es inevitable señalar Ia relación con Luis
Cernuda, de quien Gil-Albert escribió en esa
citada más ariba "F¡cha conmemorativau:

".. .  Cernuda se ha convert ido plenamente en
lo que ya era incipientemente para muchos:
el máximo poeta español de su t iempo... .".
La sensualidad y la ref lexión, el ardor vital y
e l  tono mora l ,  e l  h imno y  la  e leg ía ,  pero  en
el poeta al icantino hay menos acri tud, me-
nos desprecio (no existen, en real idad) que
en a lgunos  poemas de l  sev i l lano .  Lo  que s í
hay  en  Gi l -A lber t  es  una c r í t i ca  de  un  mun-
do tecn i f i cado,  an t ina tura l ,  deshumanizador .
Casi en una postura aristocrática frente a lo
masif icado y masif icador, lo estruendoso y
voc i fe ran te ,  lo  vu lgar  y  to rpe ,  a l  m ismo t iem-
po se convierte en una defensa del hombre
y Oe ta naturaleza, de real idades elementales
y, a la vez, cim¡ento y cobertura de toda la
óreación. Como en sus homenajes "anacreón-
t¡cos, -que no podían faltar en su poesía-,
hechos  de  sent im ien to  y  luc idez ,  toda la  obra
de Juan Gi l -A lber t  es  un  bucear  ex is tenc ia l
y  una cons ta tac ión  mora l ,  un  con jun to  de  pa-
labras  en  e l  que la  nos ta lg ia  o  e l  amor '  e l
f renes í  o  la  me lanco l ía  en t regan s iempre '
por encima de meras presencias, la voz total
be  un  poeta  en  qu ien  la  sens ib i l idad  y  la
in te l igenc ia  fo rman una a l ianza indes t ruc t i -
h l a
-

Junto  a  los  poetas  menc ionac ios  a l  p r inc i -
p io  de  "E l  Baroo ' .  y  los  no  menc ionados por
no hacer  muy la rga  y  fuera  de  lugar  su  re -
lac ión  ( recordemos que también  f iguran  en
su ca tá logo Max Aub,  e l  ga l lego Ce lso  Emi -
l io  Fer re i ro .  o  una reed ic ión  de  'T r i l ce  y  tos

¡Lrfro uulfrrlrgu' -quv ¿

soladamente: *Ya no hay tarde' Es domin-

so, /  y escucho f otra vez el si lencio"-
i lustra sobre ambos asPectos.

La melancolía de la l luvia, Ia hondura de
la noche, la inmensidad del mar'  La soledad
v  e l  s i lenc io .  Y  e l  s i lenc io  de  la  noche y  la
óoledad en la noche. Una noche que (es lar-
qa" ,  que c rece ,  lo  mismo que e l  s i lenc io ,
imás a l lá  de l  o lv ido ' .  Cuando ya  nada se
Duede decir,  únicamente "digo esta noche /
mi dolor a solas". Y, f inalmente, la subjet i-
vidad se abre, se entrega, a todas las otras,
las "tantas soledades", cada enigma que es
cada vida. La voz personal de Elena Martín
Vivaldi es canto sol idario, canto común que
recoge (palabras, signos, voces, secretos'
nom6res, sueños, peñsamientos, recuerdos,
sol lozos, aquel gri to y otras voces): ". ' '  Es el
ooema f inai de 

'Durante este t iempo', expre-
b ivamente  t i tu lado 'Las  ventanas  i luminadas ' ,
resqu ic io  esperanzado en t re  las  t in ieb las ,
f ren ie  a  la  deso lac ión  y  e l  nauf rag io :

Por todas las ventanas y balcones 'del mundo'
habitantes de todos los confines' 

todos Ios mister¡os,
huéspedes convergentes de tantas soledades,
de una ventana a otra,

de  un  en¡gma a  o t ro  en lgma '
vuestras manos se unen
-nuestras manos se estrechan-' ¿
am¡s tades  s in  tac to ,  , .  , /

\  ,  
Present idos  ausentes  \ \ '

\ 1  \ .\ /  * * *  \.1 .t  
Jun to  a  los  poetas  españo les ,  c i tados .  a l

p r inc ip io ,  de  la  co lecc ión  V isor  hay  que des-
iacar ' la  p resenc ia  de  un  nombre  nuevo en
la  poes ía ,  de  un  l ib ro  insó l i to ,  renovador ,  que
t rae  la  audac ia  y  Ia  sorpresa de  su  escr i tu ra ,
de su -estluctúra. Aqus-tír1 GarQíá Qal*vo.-

n áie d rat ñdl]ái r ñT6Táiliñ-güGta y ñu m a n t sta,
e s  e l  p o e t a .  " S e r m ó n  d e . S e r  y  N o  S e r "  [ 3 )
es  su  l ib rc .  Es  un  ún ico ,  la rgo  poema de dos
mi l  d iec isé is  versos ,  numerados de  doce en
doce. un implacable, feroz discurso-sermón-
poema,  en  e l  que e l  t rad ic iona l  . lengua je  poé-
t ico se anula, se tr i tura, para dar paso a un
proceso c reador  que se  va  hac iendo en  e l
mismo proceso de la lectura, creación -que
es destiucción, construcción que es derribo'
Narración y descripción, tensa y sól ida re-
f lexión, avance lógico, a veces abstracto,
árido, a veces heóho concreción, a.nécdota
que es siempre historia, no frívola historie-
t 'a. EI poeta es su propio sermón, y a él se
d i r i q e . ' a  é l  o r d e n a :  " . . .  P u e s  e a ,  s i g u e  y a

ade"lante, /  sermón el más ingrato que jamás

sa l ie ra  de  boca humana. . . "  (versos  137 a
139) ,  has ta  e l  m ismo f ina l :  "Sermón,  sermón
ino ia to .  he te  pues  a l  cabo /  cumpl ido :  ya

ha i  con tado lo  que deseabas /  por  hqy . " "
Agust ín  Garc ía  Ca lvo  acomete ,  y  l leva .a

bueñ té rmino ,  t ras  una d i f i c i l í s ima t raves ía ,
el discurso f i losófico y al mismo t iempo poé-
t ico, en el que se introducen los datos per-
sonales, Ias alusiones históricas, la cita ex-
plíci ta del personaje conocido IUnamuno,
bor  e jemploJ  y  que sabe fund i r  la  abs t rac-
b ion ,  iu  c lens idad,  la  comple j idad de  un  len-
guaje f i losófico con el habla popular,- con el
óo lóqu ia l i smo,  que,  cuando lo -  p rec isa '  no
evita su real ismo expresivo refugiándose en
el eufemismo. Porqué en la lengua de Gar-
cía Calvo no es menor el desparpajo que
la lucidez y la l ibertad de pens-ar" es la de
escribir.  La- de ser. La de esta dialéct ica sa-
biamente erigida, incensantemente derribada
v reconstruidá, que, sin duda, consti tuye una
áe las más apasionantes aventuras poéticas
de los últ imos años'

luan Gi l -Albert

sación a tantos olvidos injust i f icables' Acer-

tadas  son,  además,  las  pa labras  que J lmenez

Martos dedica en su prÓlogo Io (port lco ' \

como,  a  la  manera  modern is ta '  lo  l lamal  .  a

á¡ i -Ñb* t , -  r t í ,  a l  des tacar  su  (acento .  e le -

" ' iáóo"J"- i"" 
más puros que ha producido la

úri .á 
".punola", 

o al ver cómo (enc¡erra un

r". i"  
" 'á.t"tbado 

en su apariencia de sere-

n i d a d . . .  "" ' lá- '" introducción) que Juan Gil-Albert co-

Ioü al irente de "Fuentes de la constancia' '

fechada en  "sept iembre ,  1971 ' ,  en t rega unas

"-on.iJéru"iones 
y ref lexiones sobre su poe-

;; ; ," ; ; ;  i l  poóición de hombre Y.de Poe-
i" l 'aé-*rv altb interés. Su declaración "soy
, "  ñ -o tu i id tu . . .  

' su i  gener is ' ' , .1o .  que '  a  la  vez '

*oi¡Ju ser un humanista, el destacar como

;ü  ü  las  cons tan tes  de  su . .poes ía .  la  na tu-

;; l ; t ; .  "ás decir,  lo que se l lama el campo'

L i ' *u i t¿o-nntura i ,  po .  e l  que d iscur re  s iem-

ore el pespunte dorado de la vleja cultura

Iuá *" pértenece, la mediterráns¿r; ]  su

JiJt"f"nté dedicación en los últ imos años'

í ir" i , j  
" , jál tá-á 

su país, a " la meditación de

íos  t iempos '  Más que nunca se  fue  per r l -

iáñ4"' ' i i i "á"a ref lei iva a través de,los re,s'

iü. l ioJá"iu fragantes, del pasad.o, frenesí" '

Con todo lo  cua l  reve la  una luc ldez  c r l t l ca

áülpáiánt" a la creadora' Honda meditación

.Joi[-"r-r.rát"bre y su destino, sobre la vida'

su  esp lendor ,  su  caduc idad,  su  fugac loaq '

ái ioá-i  álru su obra poética. En el la hay mu-

ó f ' , i -Oá pagan ismo v i ta l  ( . los  d ioses ' .  apare-

; ; ;  ; ; ' f i e " iuenc ia ) .  de  ardor  juven i l ,  de  soce
sensua l  (e l  verano,  e l  c ie lo  lum¡noso '  los

iü ió i l  t r .  a romas,  e l  murmul lo  de l  agua" ' ) '

i ; " - -é .  
" t  

para íso  en t ra ron  las  sombras '  e l

o iesaq io  de  muer te .  La  v ida  va  a  ser '  por

iáñü, "un  . ida  y  vue l ta "  incesante :  Iuminos i -

á rá : i i "ü6 t t t ,  óa ída-exa l tac ión ,  d icha-des i lu '
* i¿n ,  oo t  eso  puede a f i rmar  e l  poeta ,  en  uno

á; r; ;  versos más reveladores, "Triste es la

u iAu 
-v  

¿u1. "  s in  embargo" ' " ,  -p -er tenec ien te '
p rec iéamente ,  a l  poema "La  Muer te '  t sn  e l

b - iá "J"  o i iu " ios" . 'La  presenc ia  de  la  pá l ida

e imp lacab le  in t rusa  v iene de  sus  pr lnc lp los

p"¿i l ; ; ; ,  áe los poemas sursidos R!,]?.-guu:
r ra ,  f ren te  a  su  c rue l  rea l ¡dad:  (Pa laora '  a

los Muertos" es uno de los más iryt9: ' : :

Hera ldos  Negros" ,  de  César  Va l le jo ) ,  hay  que
destacar. entre los últ imos nombres incorpo-
rados, a Ia granadina EIena Martín Vivaldi,
una poetisa {ue viene desarrol lando una la-
bor ireadora de muy puras cal idades, de. muy
personales acentos, al margen. de modas y
corrientes que tantas veces solo sirven para
deslumbrar'a los que sólo son ecos. Porque
Elena Mar t ín  V iva ld i ,  b ien  aprend ida  la  lec -
ción de Antonio Machado, ha querido buscar
y ha sabido encontrar nentre las voces, una' '
besde .Escalera de Luna" (1945) viene dan-
do oausada, serenamente, sus entregas poe-
t i ca 's :  "E l  a lma desve lada, ,  (1953) ,  "Cumpl i -
da soledad" t1958), .Arco en desenlace"
(19631,  .Mater ia  de  esperanza"  (19681 '  "D ia -
r io incompleto de abri l '  [1971, aunque escr¡-
to mucho antes, solo posterior a "Escalera
de luna). Y ahora este "Durante este t iempo
(1965-1972) "  (2 ) ,  en  e l  que la  f i rme,  p rec isa
esti l ización de su-palabra poética y ef lnj i-
mismo de su universo alcanzan, probable-
mente, algunas de sus más altas cotas, de
sus más depurados registros' -

En más de una ocasión me he reter¡do a
esos poetas de verdad que en algunas pro-
vincias españolas vienen real izando una obra
hecha de'r igor y f idel idad, en ambie-ntes, si
no hosti les,-a véces cruelmente indiferentes
v  le ios  de  las  p la ta fo rmas de  lanzamiento  de'Baróelona 

v Madrid. Esta sensible universi-
taria qranadina es uno de los más indiscuti-

-*bles 
ñombres. Su incorporación al catálogo

de .E l  Bardo"  es  una a legr ía  para  los  que
siempre hemos gustado de su obra, debe ser-
la oa'ra todos los amantes de la poesía' Como
en' el caso de Juan Gil-Albert,  Elena Martín
Vivaldi es un ejemplo 6ls u¡ rn¡rndo poético
que s i  puede resu l ta r  l im i tado a  pr imera  v is -
ta. es porque hemos atendido a su exten-
. ión v ' io a su profundidad y a su. intensidad'
Sub jó t i va ,  I í r i cá ,  apas ionada '  po .dr ía  c reerse
que estamos ante una poesía de -trasnocha-
do romant ic ismo,  de  re tó r ica  y  en tas ls '  oe
qrito, de desbordado sentimental ismo. Basta
ádentrarse en uno de sus l ibros para descu-
br i r  todo lo  cont ra r io .  Una tens ión  agudís ima
y sut¡ l  entre la mirada interior y la contem-
plación exterior, entre el "ensim¡smamiento"
y ia "alteración,,.  Paisajes, cosas, real idades

(3 )  Vo lumen 17 C,e  la  Co lecc¡ón  V isor  de  Poesía

M a d r i d , 1 9 7 2 .

ERRATA
En nuestro anterior número (318),
en eL artículo titulado "Apariciones,
delirios, coincidencias", de Gui'ILer'
mo Carnero, se cometió und errd'
ta en La Pd.gina' 74, columna 7.", Li'
neas 35 g 36, ccnsistente en La in'
ooluntaria sustitución de la pala'
bra "Raciona,Iisn"¿o" por "Renqci'
nxiento". El pdrrafo correcto decía


